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PRÓLOGO

Rosa Regàs

Por más que se intente comprender, no parece posible que la mitad
de un pueblo, el más poderoso de la tierra, pero también el que cuen-
ta con un número mayor de pobres miserables en relación con los
más ricos, haya votado en favor de un presidente que ha perpetrado
el brutal ataque contra una sociedad civil indefensa con el pretexto
de devolverla a la democracia. No parece posible que la mitad de este
pueblo, no se dé cuenta de que aquel a quien han votado les ha lleva-
do a una guerra injusta, ilegal y cruel sin más pretexto que la prepo-
tencia y la mentira, una mentira que no ha dudado en mantener ante
el propio Congreso de los Estados Unidos. No lo parece tampoco
que buena parte de la humanidad siga dominada por la creencia se-
gún la cual son culpables de todos los males aquellos pueblos que
tienen otro modo de ver la vida, de vivirla, de defender su tierra y su
identidad. Y sin embargo así es.

Pero además hemos llegado a un punto tal de cinismo que da-
mos por buenas las explicaciones de los grandes de la Tierra y nos
prestamos a aceptar sus invasiones, los robos que cometen de los pro-
ductos que pertenecen al país invadido y el enriquecimiento de sus
secuaces a costa de una guerra que ha costado más de 100.000 vícti-
mas. Incluso acabamos aceptando que ese precio es poco comparado
con el bien que se propone implantar con sus armas el emperador del
mundo en un país que, lo queramos reconocer o no, se encuentra
hoy en una situación infinitamente peor de todas las que ha conoci-
do en una historia llena de penalidades de todo orden, donde la vida
humana no cuenta para nadie, donde se ha pisoteado la cultura ante
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la indiferente vigilancia de los marines estadounidenses convertidos
en policías, un país en el que apenas quedan infraestructuras que
permitan a sus ciudadanos vivir moderadamente en paz y concordia
en su propio suelo y con sus propios recursos.

Hemos asistido a su destrucción como castigo a unos delitos
que se han demostrado falsos: la tenencia de armas de destrucción
masiva y la relación entre su gobierno y los terroristas culpables del
hundimiento de las Torres Gemelas en Nueva York. Sabemos, por-
que lo hemos visto en centenares de soportes de la información,
que los soldados estadounidenses, además de matar impunemente
a ciudadanos inocentes que han encontrado en el camino, como lo
fue el periodista José Couso, se han dedicado sistemáticamente —
siguiendo directrices de la CIA— al envilecimiento y la tortura físi-
ca, psicológica y moral de miles de iraquíes que permanecen dete-
nidos en cárceles atestadas y en condiciones infrahumanas, por
supuesto sin acusación ni juicio, porque en Iraq ser iraquí, si no se
profesa la fe norteamericana de la guerra y del petróleo, es motivo
suficiente para pasar la vida en un calabozo, una cárcel o un campo
de concentración.

Pero aún así, los argumentos a favor de la guerra no han cam-
biado ni han servido para hacer cambiar de opinión a los conserva-
dores y al pueblo estadounidense, y con él buena parte del resto del
mundo que sigue creyendo de buena o mala fe que la encarnizada
lucha que norteamericanos y británicos tienen en marcha se justi-
fica como «lucha contra el terrorismo». ¿Quién sino esta llamada
coalición ha abierto una caja de Pandora y ha logrado que salgan
de ella «la dura fatiga, el sufrimiento y la muerte»? Más aún, la
codicia, el expolio, la tortura, el asesinato, y la destrucción y tam-
bién lo que nunca había tenido el país, las bandas armadas de resis-
tentes que ponen trabas a la invasión, exigen la retirada de los ejér-
citos de la coalición y no le permiten que se apropie del país como
sería su deseo, que llamamos terrorismo y que está costando la vida
a miles de civiles inocentes o no.

La situación de la información y de las ideas que adoptan los
ciudadanos del mundo es tanto más grave cuanto que suponen la
aceptación de un lenguaje manipulado a que nos obligan los líde-
res del mundo secundados por los medios de comunicación, con-
vencidos como están que prostituir el lenguaje es un camino para
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cambiar la conciencia de los pueblos y decantarla en su propio fa-
vor.

Efectivamente, los mismos que hoy ensalzan la memoria de los
resistentes de nuestro país contra los invasores extranjeros, los mis-
mos que los llaman héroes y que recuerdan sus atentados en todos los
libros de historia, llaman terroristas a los resistentes que en Iraq de-
fienden su propia tierra con la vida y la muerte y con lo que tienen a
mano oponiéndose a la invasión del ejército de los estadounidenses y
británicos. Y no sólo tergiversan el lenguaje en este sentido sino que
una guerra de expolio como la de Iraq, a poco que nos descuidemos,
pasará a la historia como una guerra a favor de la democracia, curio-
samente emprendida por un país que ha autorizado y mantiene la
increíble excepción jurídica, ilegal y antidemocrática de Guantánamo,
que está limitando los derechos civiles de sus ciudadanos de los que
tanto presumía y que ni siquiera ha sido capaz de cumplir las Con-
venciones de Ginebra.

Contra esta brutal manipulación de la opinión extendida al
mundo entero por las agencias de información y los medios y tantas
veces por los propios gobernantes, a los ciudadanos que nos resisti-
mos a ser mangoneados no nos queda otro camino que la protesta y
la lucha a cualquiera de los niveles que estén en nuestra mano.

En esta línea va el propósito de Iraq, diario de la resistencia. Un
libro que además de darnos información de primera mano con los
testimonios de quienes han asistido a algunos de los cientos, miles de
ataques a la libertad, la dignidad y la justicia, frente a los cuales todos
los seres humanos, iraquíes o no, somos iguales, nos ayuda a ratificar
su importancia y su absoluta necesidad y nos convence de que sin
ellos no es posible el diálogo entre los pueblos, la primera condición
para crear entre todos un mundo mejor.

No es un libro sólo para los expertos sino que son ellos los que
nos hablan a todos: los expertos, los testigos presenciales de los ho-
rrores, los pensadores y los que han trabajado en esta hecatombe
humana desde sus comienzos hasta donde han podido, les han deja-
do o les ha permitido su propia dignidad. Son ellos los que han vivi-
do la realidad iraquí incluso antes de que se desencadenara esta gue-
rra cuando fue sometida a un bloqueo cruel e injusto que ha llevado
a la muerte a tantos hombres, mujeres y niños como los horribles y
macabros bombardeos de los estadounidenses que, incomprensible-
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mente, no han provocado el más mínimo sentimiento de culpa ni en
los líderes ni en los ciudadanos que han votado a uno de los presi-
dentes más codiciosos y despiadados de su historia.

Sí, es poco lo que podemos hacer cada uno de nosotros frente al
poderoso invasor, pero la lucha de los ciudadanos, su protesta y su
compromiso son capaces de derribar muros tan inexpugnables como
la prepotencia, el cinismo, la crueldad y la vanagloria de un pueblo
que, todo parece indicar, es la primera víctima de lo que tan bien
saben hacer sus dirigentes: la propaganda y la manipulación del len-
guaje. De ahí que nuestra lucha tenga forzosamente que partir de la
información veraz y de la opinión responsable. Es lo que Iraq, diario
de la resistencia nos ofrece.


